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CONSULTA  GRATIS 


Antesala  de  un  médico 


ESCENA  PRIMERA 


DOCTOR,  ADELA  y  PÉREZ,  según  indica  el  diá'ogo 


Doctor 


Pérez 


Doctor 
Pérez 


Doctor 


Adela,  Adelita,  ángel  mío,  vuelve  en  tí,  que 
yo  te  prometo  ser  tuyo  hasta  la  tumba  fría. 

¡Fría!  (Pulsando  á  la  joven  Adela,  que  se  reclinará  en 
una  butaca  cerno  si  se    hallase   luera   de    este    mundo 

perverso.)  Mis  labios  pecadores  no  volverán  á 
profanar  el  virginal  nombre  de  tu  madre, 
que  en  paz  descanse.  ¿Pero  dónde  tendré  yo 
el  éter?  Y  la  hora  de  la  consulta  encima.  No, 
y  ésta  no  vuelve.  Esta  no  vuelve  á  poner 
aquí  los  pies.  Yo  tengo  la  culpa,  yo,  que 
desconozco  el  sistema  nervioso  de  esta  pobre 
víctima. 

(Este  Pérez  debe  de  personarse  en  escena,  dándoselas 
de  conocedor  del  mundo  y  sus  flaquezas.)  Mi  quei'l- 

do  doctor.  Eminentísimo  salvador  de  la  hu- 
manidad doliente. 
¿Tú,  Pérez? 

Si;  ¿qué  te  extraña?  ¿Pero  qué  veo?  ¿Una  jo- 
ven desmayada?  Bonita  al  parecer  ¿y  tú  so- 
lo con  ella?  Lance  amoroso  tenemos. 
Sí,  amoroso.  Digo,  no,  no  es  amoroso.  Es  un 
síncope,  es  una  joven,  que  me  ha  revelado 
un  secreto,  y  se  ha  desvanecido.  Pero  reac- 
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cionará  al  momento,  y  como  está  perturba- 
da verás  cómo  me  insulta.  Verás  cómo  dice 
que  soy  un  ladrón. 

Pérez  Sí,  querido  amigo;  un  ladrón,  que  no  da  par- 

te de  sus  robos  a  quien,  como  yo,  robaría  en 
cuadrilla,  cosas  corro  esta. 

Adela  ¡Granuja,  canalla! 

Doctor      No  hables  fuerte,  que  te  ha  conocido. 

Pérez  Eso  es  que  te  llama. 

Doctor  Pérez,  por  tu  estrella  polar,  no  me  aban- 
dones. 

Pérez  Manda,  que  soy  tu  esclavo. 

Doctor  Quédate  en  la  consulta,  mientras  llevo  á  es- 
ta joven  á  su  casa. 

Adela  ¿Qué  has  hecho  conmigo? 

Pérez  Contéstale,  hombre. 

Adela  ¿Qué  has  hecho  de  mi  honra? 

Pérez  ¡Lo  que  yo  me  figuraba! 

Doctor  No  estoy  para  nadie., No  hay  consulta  gra- 
tis. Dile  á  todo  el  mundo  que  vuelva  maña- 
na. No  abandones  e&ta  casa,  y  espera  mi 
regreso.  Volveré  en  seguida. 

Adela  No  vuelvas,  no.  No  vuelvas  á  poner  tus  ma- 
nos. Eres  un  asesino  que  te  vales  de  la  me- 
dicina para  tus  fines. 

Doctor      No  sabe  lo  que  se  dice.  ¿Ves  cómo  desvaría? 

Pérez  Veo  que  no  varía  de  canción. 

Doctor  Adelita,  sigúeme,  y  no  grites,  que  no  esta- 
mos solos...  no  estamos  solos  en  el  mundo,, 
hay  un  amigo. 

Adela         Llévame  á  mi  casa;  no  veo,  no  puedo  andar. 

Doctor      Por  nuestro  amor,  anda. 

Adela         Quiero  dar  parte  de  esto. 

Perfz  Hace  bien  la  chica.  Este  cínico  habrá  sido 

capaz... 

Doctor  Pérez,  mi  honor  está  en  tus  manos,  no  jue- 
gues al  tute  con  mi  honor. 

Pérez  Anda,  hombre.  Vete  tranquilo.  Guardaré  tu 

consulta  como  cosa  impropia  de  mi  edad» 
Nada,  que  una  consulta  gratis  es  la  aproxi- 
mación al  premio  gordo.  Este  doctor  es  un 
fresco,  y  después  de  todo  hace  bien.  Hace  lo 
que  haría  yo,  si  fuese  doctor,  y  viera  entrar 
por  esas  puertas  una  buena  mujer.  Yo  le 
diría:  «Señorita,  usté  no  está  enferma,  usté 
es  una  belleza,  que  no   es  comprendida...»- 
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ESCENA  II 

PÉREZ  y  SARA  que  llega  mientras  Pérez  hace  reverencias 

Sara  Muchas  gracias,  doctor;  es  usté  muy  galante. 

Pérez  ¡Ah!  ¿Pero  usted? 

Sara  Sí  señor;  vengo  á  que  usté   me  vea,  porque 

pa  mí  que  esto  de  la  flojedá  de  los  pies... 
esto  es  algo. 

Pérez  Sí,  la  flojedá  de  los  pies  siempre  es  molesta, 

sobre  todo  para  andar.  Es  guapa  esta  chica. 
Y  tú  ¿á  qué  doctor  buscas? 

Sara  Pues  á  usté. 

Pérez  ¿Pero  tú  me  conoces? 

Sara  Sí  señor;  usté  es  el  doctor  Ángulo. 

Pérez  (Aparte.)  (Pues  no  me  conoces!)  ¿Y  de  qué   te 

quejas?  ¿Qué  mal  te  aflije?  (Aparte.)  (Que 
mal  hago  yo  estas  cosas.)  Porque  de  pecho 
estás  bien;  de  ojos  no  andas  mal,  y  de  pie 
andas  bien. 

Sara  No  señor,  de  pie  me  canso. 

Pérez  Pues  toma  asiento,  y  di  sin  rodeos  qué  quie- 

res de  mí. 

Sara  ¿Se  va  usté  á   reir  si  le  pregunto  una  ton- 

tería? 

Pérez  Según,  porque  á  mi  las  tonterías  me  hacen 

mucha  gracia. 

Sara  Se  trata  del  pecho. 

Pérez  Es  una  ingenua...  ¿Conque  del  pecho?  Des- 

cúbreme tu  pecho,  y  habla,  que  el  doctor 
para  tí  no  está  en  casa.  Hazte  la  cuenta  de 
que  en  lugar  del  doctor  te  ve  un  amigo. 

Sara  A  mí   me   da  cierto   reparo  enseñárselo   á 

usté. 

Pérez  Pues  á  mí   no,  porque  comprendo   que  lo 

tendrás  así,  vamos,  así  como  si  no  fuera 
tuyo. 

Sara.  Sí,  señor;  así  lo  tengo.  Y  lo  que  yo  quiero  es 

que  se  me  desarrolle,  pero  sin  que  usté  me 
lo  vea. 

Pérez  Eso  es  imposible.  Lo  primero  que  yo  nece- 

sito para  que  te  crezca,  es  ver  si  es  un  pecho 
macizo,  ó  si  es  un  pecho  fofo,  porque  si  lo 
tienes  fofo,  puedes  esperar  algo,  pero  si  lo 
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tienes  macizo  el  que  no  espera  soy  yo.  Si  lo 
tienes  macizo,  no  sabes  tú  lo  que  tienes. 

Sara  Que  me  hace  usté  daño. 

Pérez  Luego  existe  el  pecho,  ¿no   es   una  ilusión? 

Sara  No  señor,  existe. 

Pérez  Vaya,  valor,  valor  se  necesita  para  no  hacer 

una  tontería.  Joven  ,con  un  pecho  así,  no  se 
debe  de  molestar  á  las  personas  mayores. 
Cuando  le  crezca  de  su  natural,  venga  usted 
á  esta  consulta,  pero  entre  tanto,  espere 
como  todos  esperamos. 

Saha  ¿Pero  no  me  manda  usted  nada? 

Pérez  Te  mando  resignación.  Ahora,  si   tú   algún 

día  te  sientes  empujada  á  lo  desconocido... 
ven. 

Sara  Es  usté  un  médico  muy  raro...  [Abur!   (vase 

foro.) 

Pérez  Y  tan  raro;  como  que   me  he   puesto  en  el 

caso  más  difícil  de  mi  vida 


ESCENA  III 

PÉREZ,  FELICIANO  y  ANACLETA  por  el  foro 


Fel,  Arrea  pa  alante,  Anacleta,  que  aquí   vamos 

á  jugar  á  cartas  vistas.  A  la  par  de  Dios,  se- 
ñor físico. 

Pérez  Mire  usted,  buen  hombre... 

Fel.  Alto  el  carro,  que  nosotros  le  vamos   á   pa- 

gar á  usté  su  por  qué,  manque  rece  el  cartel 
que  lo  hace  usté  de  balde.  Yo  necesito  que 
haiga  concencia,  y  que  mé  desengañe  usté. 

Pérez  Es  usted  el  enfermo. 

Fel.  ¿Yo?  Yo  estoy  más  sano  que   un  cardo   bo- 

rriquero. La  enferma,  ú  como  se  le  quiera 
llamar,  es  la  Anacleta,  mi  mujer. 

Anac.  No  señor,  yo  no  estoy  delicá,  es  él. 

Fel  .  ¿Soy  yo? 

Anac.  Sí,  tú. 

Fel.  Pues  el  médico  lo  dirá,  él  que  es  entendió. 

Fíjese  usté  en  los  dos. 

Pérez  Ya  los  miro. 

Fel.  ¿Cuál  de  los  dos  está  encinta? 

Pérez  ¿Encinta?,  ella. 

Fel.  Miá  qué  pronto  te  lo  ha  conoció.  Pues  á  lo 
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de  la  cinta  venimos.  Con  toa  franqueza.  Mu- 
sotros  nos  casemos  hace  tres  meses  ¿No  es 
verdá? 

Anac.  Sí,  pa  la  vendimia. 

Fel.  Bueno,  pus  pa  mí  que   cuando  yo  entré  á 

por  uvas,  ya  me  habían  vendimiao  el  ma- 
juelo. 

Pérez  No  comprendo. 

Fel.  Quepa   mí  que  lo  que  á  esta  le  bulle  ahí 

dentro,  tiene  más  de  tres  meses. 

Anac.         Diga  usté  que  no. 

Fel.  Si  él  es  el  que  lo  debe  icir. 

Pérez  Usté  quiere  saber.... 

Fel  .  La  verdá,  manque  reviente. 

Pérez  (Aparte.)  (No  está,  mala  la  Anacleta.  Yo   me 

atrevo.)  Le  advierto  á  usted,  que  este  reco- 
nocimiento precisa  estudio,  porque  el  asun- 
to es  embarazoso. 

Fel.  ¿Embarazoso?  Pregúnteselo  usté  á  ella,  que 

no  hace  más  que  inflarse  como  un  globo 

Pérez  Si  ella  no  tiene  inconveniente,  que  pase,  (se- 

ñalando izquierda.) 

Anac.         A  mí  me  da  vergüenza,  Feliciano. 

Fel  ¿A  tí  vergüenza?  Como  no  te  de  un   cólico. 

Pasa,  pasa  con  el  médico,  que  lo  que  tú  tie- 
nes es  miedo  de  que  te  vean  la  marrulla. 
No  tenga  usté  compasión,  y  entérese  bien 
de  lo  que  hay  en  la  jaula. 

Pérez  Yo  haré  lo  que  pueda. 

Fel.  Porque  es  muy  triste  que  á  un  hombre  hon- 

rao  le  embanasten  un  cachorro  de  otra  ga- 
zapera. 

Pérez  No,  si  ella  no  quiere,  yo... 

Fel.  ¿Que  no  quiere?   Siempre   hace  lo  mismo. 

Dice  que  no  quiere,  y  luego  se  queda  reba- 
ñando el  plato.  ¡Anda  pa  dentro,  Anacleta! 

Anac.  Pero  si  no  estoy  más  que  de  tres  meses. 

Fel.  El  doctor  me  lo  dirá,  y  no  tarden,  que  ten- 

go la  sangre  hecha  un  cobete. 

Pérez  Lo  menos   veinte  minutos.   Y  si  preguntan 

por  el  doctor,  diga  usté  que  no  está  en  casa. 

(Pasan  izquierda  Pérez  y  Anacleta.) 

Fel.  Esta  se  había  figurao   que   se  puede  jugar 

conmigo,  y  yo  no  me  fío  ni  de  la  ropa  que 
llevo  encima.  Por  más  que  esta  ropa  tiene 
poco  que  fiar.  Si  al  menos  gastase  uno  man- 
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jrelán,  corno  el  de  estos  médicos.  (Repara  eo 

una  levita  y  una  chistera  que  se    hullarán  colgados  en 

una  percha.)  Vaya  una  chaqueta  larga.  ¿A  que 
me  la  pongo,  y  me  sienta  como  un  tiro?  (se 
la  pone.)  No  me  hace  mal  á  mí  esta  ropa,  no. 
Pos  y  la  canoa,  (se  la  pone.)  Atiza,  cómo  me 
aprieta  en  las  sienes.  ¡Qué  bien  me  cae! 
Faezco  un  médico  de  veras.  No  me  hace  fal- 
ta ya  na  más  que  la  cencia  pa  saber  medeci 
na  yo  solo. 


ESCENA  IV 

FELICIANO  y  JUAN 

Juan  ¡Ay  señor, perdóneme  usted  que  venga  como 

un  rayo,  lo  necesito  á  usté  más  que  al 
comerl 

Fel.  ¿A  mí  tú? 

Juan  Sí,  señor.  Cada  día  estoy  más  débil.  Subo 

la  escalera,  y  me  canso.  Bajo  la  escalera  y 
me  fatigo.  ¿Qué  hacer,  Dios  mío? 

Fel.  ¿Qué  hacer?  Quitar  la  escalera  de  enmedio. 

Juan  Yo  necesito  que  usté  me  pulse  y  me  mande 

algo  que  me  levante  el  espíritu.  ¡Si  viera 
usté  qué  decaído  lo  tengol 

Fel.  (Aparte.)  No  seré  yo  el  que  te  lo  levante. 

Juan  Yo  tengo  la  culpa  de  todo.  Yo,  que  como 

joven,  abuso  de  mi  temperamento. 

Fel  Como  que  lo  peor  del  mundo  pa  un  tempe- 

ramento es  el  abuso. 

Juan  Y  esto  es  de  herencia.  Porque  yo  soy  vehe- 

mente como  mi  padre. 

Fel.  Y  su  madre,  ¿buena? 

Juan  No,  mi  mamá  es  andaluza,  y  tiene  otro  ca- 

rácter. Por  eso  del  choque  de  dos  tempera- 
mentos opuestos,  he  surgido  yo,  y  por  eso 
en  mí  encarnan  los  dos  polos. 

Fel.  Y  los  dos  palos  que  yo  te  voy  á  dar. 

Juan  Por  parte  de  padre  soy  fogoso  y  taciturno,  y 

por  parte  de  madre  meditativo  y  descon- 
fiado. 

Fel.  Vamos   por  partes. 

Juan  Así  es  que  todo  me  hace  daño.  El  amor,  el 

sueño,  les  celos,  todo. 
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Fel.  Pues  lo  que  yo  te  mande  no  te  hará  daño. 

Juan  ¿Ve  usté  que  parece  que  tengo  sana  la  color? 

Pues  no  la  tengo  sana.  Es  rubor.  Vergüenza 
que  me  da  de  presentarme  á  la  consulta 
gratis. 

Fel.  Gratis,  no.  Esto  te  va  a  costar  á  ti  más  caro 

de  lo  que  tú  piensas. 

Juan  ¿Por  qué? 

Fel.  Porque  tú  en  lugar  de  haberle  venío  al  mé- 

dico con  una  embajá  como  esa  te  debías 
haber  dio  á  la  calle  de... 

Juan  ¡Calle,  por  Dios,  que  yo  no  soy  capaz! 

Fel  ¿Que  no?  ¿Entonces  pa  qué  quieres  que  te 

vea  el  médico? 

Juan  Porque  la  salú  es  lo  primero,  y  he  dicho: 

Poco  me  cuesta  que  me  vea  el  doctor. 

Fel.  Apañao  tiés  el  ojo. 

Juan  ¿El  ojo? 

Fel  Al  médico  se  viene  cuando  tiene  uno  las 

tripas  en  la  mano. 

Juan  |Ay,  qué  gracioso! 

Fel.  Y  quítate  de  mi  vista,  que  no  respondo  de 

mí, 

Juan  Bueno,  bueno;  no  hay  que  empujar,  y  cuan- 

do tenga  un  dedo  malo  vendré  á  que  usté 
me  lo  vea. 

Fel  Lo  tengo  repetío,  por  si  es  alusión. 

Juan  Ya  sabrá  usté  quién  es  Juanito  Membrillo. 

Fel.  Y  tú  sabrás  quién  es  Feliciano. 

Juan  Jesús.  Feliz  y  ano,  en  mi  vida  he  visto  otra 

COSa.  (Mutis  íoro.) 


ESCENA  V 

FELICIANO  y  la  ITALIANA  que  entrará  foro 

Fel.  Ná,  que  se  va  creído  de  que  soy  el  médico. 

Es  que  tengo  facha. 

Ital.  ¡Oh,  mío  caro  doctore,  carísimo  doctorel 

Fel.  (Aparte.)  Carísimo,  y  viene  á  la  consulta  gra- 

tis. 

Ital.  ¡Oh,  mío!  Consultare  la  mía  padecimenta. 

(Aparte.)  Me  haré  la  extranjera,  que  es  lo  que 
priva. 

Fel.  Parlé,  madán,  parlé,  vu  á  suo  caprichi.  Mua 
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compren  parol  de  tutun  revoluton.  (Aparte. 
A  mí  no  me  achica  nadie. 

Ital.  Difícile.  Yo  no  podo  explicare,  no  podo. 

Fel.  Pode,  pode,  corte  per  le  sane. 

Ital.  Mas  podo  enseñare  tuto  lo  corpi. 

Fel.  ¿Tnto  lo  corpi?  ¡Oh,  marranini! 

Ital.  lo  sonó  molto  desgrasiata.  Sufriré  molto  de 

la  mía  core.  Perduchi  totes  ganes  de  labora- 
re. Quero  moriré. 

Fel,  Moriré,  no.  Antes  la  morte.  La  mía  cencía 

tiro  á  suos  pinreles  si  vu  no  sale  como  una 
perindole  de  mi  consulte  gratuite. 

Ital.  ¿Consulte? 

Fel.  Sí,  consulte;  diga  qué  organille,  qué  musle, 

qué  caray  le  duele. 

Ital.  Tuto  dolore,  tuto. 

Fel.  ¿Y  les  pantorrilletes? 

Ital.  ¡Tuto! 

Fel.  ¿Y  mes  arribille? 

Ital.  No  compren,  dotore. 

Fel.  Si  no  compren  se  da  de  balde.  A  consultad 

de  gratis,  tuto  lo  mon  se  arrime. 

Ital.  Mon  Dieu,  lengua  picara. 

Fel.  Sí,  será  picara,  sí. 

Ital.  No  entenderé.  ¡No  dolores! 

Fel.  Yo  explicare  por  mimique.  ¿A  vu  le  gusta?.. 

(Acción  de  comer.) 

Ital.  Güi,  güi. 

FEL.  ¿Vu  tenere?  (Acción  de  dormir.) 

Ital.  ¡Güi! 

Kel.  ¿Y  no  tenere  quién9 

Ital.  No,  no.  dormiré  sola. 

Fel.  ¿Y  no  pegar  el  ojal  en  tuita  la  noite? 

Ital.  No  lo  pegare,  tuto  aberto. 

Fel,  ¿Aberto  tuto?  Pásate  á  la  sala  de  recibiré. 

Ital.  No  tenere  ganas. 

Fel.  Yo  abriré. 

Ital.  No  ganas. 

Fel.  Aquí  no  ganas  ni  perdis.  ¿Pásate  vu? 

Ital.  Obscuro  tuto,  doctore. 

Fel>  Palpe,  palpe  y  agarre  la  mía  anima. 

Ital.  ¿Anima? 

Fel.  ¡Animo!  Arrea,  que  vas  por  hilo. 

Ital.  Explicare  mío  sufriré.  Yo  padeceré  abando- 
ne. Mío  marito  fuchi. 

Fel.  ¿Y  vu  no  fuchi? 
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Ital.  Yo  llorare  per  falta  de  lo  mío  amore.  No 

probo  bocato. 
Fel.  Bu  llenará  la  andorgue. 

Ital.  ¡Oh,  trista  de  mío!  Cure,   cure  mío   mal. 

Abandonata  en  suos  brazos  caigo. 
Fel.  Güi,  yo  curare  y  verá  cómo  no  espicbi. 

Ital.  No  espichare. 

Fel.  Saldrá  curata  y  fresca  como  una  manza- 

nille. 
Ital.  |Oh!  Sangre  fogosa. 

Fel.  Yo   echando    fuegue.  Dispensa,  Anacleta, 

que  pronto  vuelvo.  (Pasan  derecha.) 


ESCENA  VI 

DOCTOR  y  un  CHULO  por  el  foro.  Después  PÉREZ 


Doctor  Caballero,  eso  es  casi  un  atropello,  compren- 
da usté  que  en  una  consulta... 

Chulo  ¿Pero  á  usté  quién  le  consulta?  Yo  vengo 
con  estos  dos  testigos  á  dirimir  una  cuestión 
medicinal.  Soy  hermano  del  enfermo. 

Doctor      Por  muchos  años. 

Chulo  No,  si  el  enfermo  no  está  malo,  el  malo  ba 
bío  el  director  de  la  consulta.  Que  le  recetó 
el  manicomio  á  un  hombre  porque  sufría 
ataques. 

Doctor      ¿Y  qué? 

Chulo  Que  como  el  enfermo  no  está  loco,  después- 
de  seis  meses  de  manicomio... 

Doctor       Eso  puede  tener  un  arreglo.  ■ 

Chulo  Eso  lo  arreglo  yo  con  dos  garrotes.  Poique 
la  honradez  ante  tó. 

Doctor  No  se  pone  usté  mal.  En  fin,  llamaré  al  doc- 
tor, que  es  un  amigo  mío  y... 

Chulo  ¿Pero  y  Pérez?  ¡Pérezl 

Pérez  Por  tus  creencias,  di  que  soy  yo  el  doctor, 

(Saliendo  por  la  izquierda.) 

Doctor       Pérez,  ¿qué  has  hecho? 

Pérez  Hago  en  mi  casa  lo   que  quiero.  Pasa,  pasa 

y  verás  lo  que  tengo  ahí  dentro.  No  faltaba 
más  si  no  que  todavía  me  quisieran  á  mí... 
Usté  dirá. 
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Chulo         Hará  cosa  de  seis  meses  que  reconoció  usté 
al  Arrojao. 

Pérez  ¿Yo? 

Chulo         Sí,  hombre,  sí,  al  Arrojao. 

Pérez  ¡Ah,  eí,  uno  que  era  acróbata! 

Chulo         ¿Acróbata?  Mataor  de  novillos.  Uno  que  sé 
pegaba  al  costillar. 

Pérez  Hacía  bien.  Un  fenómeno  á  la  hora  de  la 

verdá.  Bueno,  pues  usté  dijo  que  el  valor  del 
Arrojao  era  un  síntoma  de  locura. 

Pérez  ¿Que  yo  dije  que  era  un  síntoma? 

Chulo  Sí,  señor;  usté  lo  dijo. 

Pérez  No  recuerdo;  pero  si  yo  dije  que  era  un  sín- 

toma, supongo  qre  estará  loco  perdió. 

Chulo  Usté  le  cortó  al  Arrojao  la  carrera. 

Pérez  ¿Por  qué? 

Chulo  Porque  le  metimos  hace  ya  seis  meses  en  el 

manicomio. 

Pérez  Pues  que  lo  saquen. 

Chulo  Si  ya  está  fuera;  y  como  yo  conozco    á  mi 

hermano,  sé  que  viene  y  le  da  á  usté  dos 
tiros. 

Pérez  ¿A  mí? 

Chulo         Si,  señor,  y  he  dicho:  voy  yo  á  mediar  en  el 
asunto. 

Pérez  Ha  hecho  usté  bien,  porque  no  hay  necesi- 

dad de  que  me  pegue  con  él. 

Chulo  Con  él  no,  con  quien  se  va  usté  á  pegar  es 

conmigo.  Mire  usté  si  seré  decente  que  me 
traigo  estos  dos  garrotes  pa  que  elija  usté  á 
su  gusto. 

Pérez  Es  que  así  de  golpe... 

Chulo         El  primer  golpe  se  lo  doy  yo  á  usté. 

Pérez  Digo  que  yo  no  tengo  inconveniente,  pero 

estamos  muy  distanciados... 

Chulo          Ya  nos  acercaremos,  usté  elija. 

Pérez  No  puedo  aceptar.  Usté  padece  una  equivo- 

cación. Usted  no  sabe  dónde  da. 

Chulo         ¿Que  no?  En  la  cabeza. 

Pérez  Es  que  el  doctor,  el  responsable,  el  verdade. 

ro  doctor  de  esta  consulta  es... 
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ESCENA  Vil 


DICHOS,  FELICIANO  y  la  ITALIANA  por  la  derecha 


PÉREZ 

Fel. 

Ital. 

Fel. 

Chulo 

Ital. 

Chulo 

Fel. 

Chulo 

Fel. 


Doctor 

Fel. 
Pérez 
Fel. 
Pérez 

Chulo 
Ital. 
Chulo 
Doctor 

Fel. 
Ital. 

Fel. 

Chulo 

Fel. 

Anac. 

Fel. 

Anac  . 

Ital. 

Fel. 

Doctor 

Fel. 
Ital. 


¿Pero  qué  significa  eso? 
No  me  pierda  usted. 
¡Oh,  señor  doctore,  usté  sabe  mucho! 
Que  diga  le  mío  tratamento. 
Anda,  la  Branlia;  pero  chica,  ¿tú  aquí? 
Que  me  acaban  de  recetar  ¿Qué  quieres? 
Pero  bueno,  ¿aquí  quién  es  el  médico? 
El  médico,  yo. 
¿Usté?  Usté  es  un  engañao. 
¿Yo?  Pregúntela  usté  á  la  joven.  Como  que 
hemos  acabao  por    entendernos?  en    caste- 
llano. 
¿Pero  qué  han  hecho  ustedes  en  mi  casa? 

(Saliendo  izquierda.) 

Usté,  ¿qué  ha  hecho? 
Yo  lo  que  usté. 
¿Lo  que  yo?  ¡Ay  Dios  mío! 
Sí,  hombre,  pasar  por  doctor  siendo  un  pe- 
lele. 

¿Y  á  quién  le  dcy  yo  los  palos? 
Tú  á  mí. 
Amos,  quita; 

Es  que  ahí  dentro  hay  una  mujer,  que  si  no 
se  va  de  mi  casa,  va  á  dar  á  luz  en  ella. 
¿A  luz?  ¡Venga  un  garrote! 
¿Pero  qué  pasa? 

Que  traigo  á  mi  mujer  creído  de  que  estaba 
de  tres  meses,  y  mire  usté. 
Choque  usté,  amigo. 
No  estoy  pa  bromas. 

¡Feliciano!  (Desde  la  izquierda.) 

Quítate  de  mi  vista. 

Llévame  con  mi  madre. 

¿De  modo  que  no  es  usté  doctor? 

Lo  que  soy  es  un  desgraciao. 

¿De  modo  que  así  cumples  con  los  amigos? 

(a  Pérez.) 

Y  usté,  por  lo  visto,  tampoco  es  médico. 
Ni  usté  tiene  vergüenza. 
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Fel.  ¿Ni  usté  es  extranjera?  ¿Ni  tú  estabas  de 

tres  meses? 
Chulo         Ni  yo  puedo  pegarle  á  nadie.  Rueño,  cure 

usté  á  la  señora  y  después  nos  veremos  las 

caras. 
Fel.  A  esta  no.  Déjela  que  pegue  un  trueno. 

(Al  público.) 

Si  un  aplauso  no  me  das, 
porque  la  obra  no  resulta, 
nada,  quito  la  consulta 
y  ya  no  receto  más. 


FIN 
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LO  DEL  CHICO 


CUADRO  ÚNICO 
s 

•"Sala  decente.  Puertas  laterales  y  al  foro.  Al  levantarse  el  telón  apa- 
recen Luz  y  Pura  sentadas  junto  á  un  velador.  Esta  leyendo  un 
libro;  aquélla  haciendo  labores. 

ESCENA  PRIMERA 

LUZ  y  PURA 

Música 

Pura  No  hagas,  Luz,  más  labores 

que  tienes  pena 
y  el  trabajo  y  la  sangre 
nos  envenena. 
Luz  Lo  hago  á  destajo 

porque  el  cuerpo  me  pide 
mucho...  trabajo. 
Jjas  dos      Quien  dijo  que  los  hombres 
son  el  demonio, 
lo  dijo  á  los  tres  días 
de  matrimonio, 
yo  en  serio  lo  hablo 
y  quiero  que  me  lleve 
pronto  el  diablo. 
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Hablado 


Luz  La  enfermedad  contagiosa 

que  á  todas  nos  esclaviza 

ya  va  picando  en  historia. 
Pura  Lo  que  es  á  mí  no  me  pica; 

yo  soy  más  despreocupada 

que  tú. 
Luz  Tú  eres  más  ladina 

porque  me  ccultas  tus  penas 

y  callas  tus  alegrías. 
Pura  ¿Yo  alegre? 

Luz  Desde  que  vino 

Serafín,  en  tus  mejillas 

se  pinta  el...  dolor. 
Pura  El  mismo 

que  á  ti  te  tiene  enfermita. 

¿Verdad  que  estás  mala? 
Luz  Siento 

un  no  sé  qué... 
Pura  Tú  debías 

ver  al  médico  y  á  ver 

qué  te  recetaba. 
Luz  ¡Ay,  hija, 

lo  mío  no  puede  él  verlo! 
Pura  Pues  lo  mío  no  se  explica. 

Luz  ¿Tú  también  sientes? 

Pura  Los  mismos 

dolores  que  tú... 
Luz  En  mi  vida 

sospeché  que  un  jovencillo, 

sin  años,  ni  picardía 

tuviese... 
Pura  ¡Por  Dios,  silencio... 

no  hables  que  somos  perdidas! 
Luz  ¡Perdidas  las  dos! 

Pura  ¡Silencio! 

Luz  Yo  no  como  y  me  tiritan 

las  piernas. 
Pura  Si  hubieras  visto... 

Luz  Cállate;  no  me  lo  digas, 

que  aún  me  viene  un  sudor  frío.  . 
Pura  Y  á  mí  también  me  venía 

cuando  Serafín  sacando... 
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Luz  ¡Ojo,  que  viene  la  tía! 

(Siguen  como  al  principio  de  la  obra,) 


ESCENA    II 


DICHAS  y  DOÑA  CONCHA  por  el  foro 


«JONCHA 

Las  D08 
Concha 
Luz 


Concha 


Luz 

Concha 


roRA 

Luz 

Pura 

Concha 


Luz 
Pura 

Concha 


Hijas  de  mi  corazón. 
¿Estáis  solas,  hijas  mías? 
¡Sí,  señora! 

¿Y  vuestro  primo? 
En  la  escuela  todavía; 
ya  lo  traerá  la  muchacha, 
porque  es  tarde. 

|Ay,  qué  alegría 
tuviera  yo,  si  en  lugar 
de  encontraros  tan  ariscas 
con  Serafín,  fueseis  dulces 
con  él,  que  es  una  delicia 
de  criatura;  tan  santo, 
tan  cristiano... 

Pero  tía, 
si  lo  queremos. 

Sois  malas 
porque  os  consume  la  envidia 
sin  mirar  que  es  vuestro  primo. 
Cada  vez  que  se  os  arrima 
sentís  una  cosa  extraña. 
¿Qué  os  pasa?  Sois  malas  primas 
las  dos  y  observo  con  pena 
que  os  halláis  descoloridas. 
No  coméis,  no  tenéis  sueño, 
no  saltáis... 

¡A  ver  qué  vidal 
Yo  estoy  triste. 

Y  de  mi  pecho 
se  emancipó  la  alegría. 
Miraros  en  el  espejo 
de  Serafín.  Cuando  el  día 
despunta,  ya  está  derecho. 
I  Qué  horror! 

¡Valiente  pamplina! 
Se  desayuna  rezando, 
come  con  la  letanía, 
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Luz 
Concha 


Pura 
Luz 

Concha 


y  cena  entre...  El  virgo  poten 
y  el  virgo  ciernen. 

Luz  ¡Ay,  tía, 

yo  me  siento  mal! 

Concha  De  noche 

se  acuesta  y  sueña  delicias 
de  un  dulce  Kdén  y  entre  sueños 
lucha  contra  las  perdidas 
meretrices  y  forceja 
con  tal  valor  y  energía 
que  lo  mismo  que  Santiago 
lanza  en  ristre,  las  estirpa 
gritando:  «Venid  á  mí 
que  os  voy  á  quitar  la  vida.» 
Es  un  apóstol  cristiano. 
Aún  no  hace  los  quince  días 
que  está  en  casa  y  siendo  un  niño 
ha  demostrado  muchísima... 
Sí,  señora. 

Sí,  señora. 
Una  gran  sabiduría. 
Y  como  también  os  quiero, 
porque  al  fin  sois  mis  sobrinas, 
vengo  de  avisar  al  médico 
para  que  os  vea.  Estáis  frías. 
¿Qué  tenéisl 

Luz  Si  estamos  buenas. 

Concha       Ahora  vendrá  y  que  nos  diga 
qué  ocurre;  porque  las  jóvenes 
enferman  si  no  se  cuidan 
y  yo  que  también  he  sido 
joven,  recuerdo  los  días 
que  pasé,  cuando  á  las  veinte 
primaveras  florecía. 
Daba  gusto  verme.  Estaba 
con  cada  par  de  pupilas 
y  cada  par  de  caderas 
que  quitaba  la  ictericia. 
Después  me  olvidó  aquel  hombre 
traidor,  que  me  abrió  una  herida 
con  su  ausencia,  y  en  mi  casa 
me  recogí  entristecida 
y  aquí  lloré  sola,  sola, 
sin  tener  más  compañía 
que  un  galgo  inglés,  que  aún  lo  lloro 
por  la  falta  que  me  hacía. 
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Luz  Es  que  hay  perros  que  son  fieles 

hasta  morir. 
Pura  No  se  olvidan 

ciertas  cosas  que  los  perros 

nos  hacen. 
Concha  Callaros  niñas. 

Luz  Pero  las  perras  nos  muerden. 

Concha       Pues  Nea  es  perra  pacífica. 
Luz  ¿La  del  tío? 

Concha  Sí,  la  Nea, 

Pura  A  mí  me  ladra  en  seguida. 

Concha       Pues  á  mí  en  vez  de  ladrarme 

me  lame  Nea,  y  me  mira 

con  cariño. 
Luz  Es  rencorosa. 

Concha       Bien,  dejemos  de  porfías 

que  Serafín  vendrá  pronto 

y  el  doctor  llega  en  seguida. 

Ir  arreglando  esos  cuerpos 

y  á  ver  si  estáis  expansivas". 

¡Qué  poca  sangre  que  tienen 

las  dos!    (Se  levautan.) 

Luz  ¿Poca?  ¿Usted  delira. 

Pura  y  yo  hace  un  mes  que  estamos 
con  la  sangre  removida. 

Concha       Pues  á  poneros  en  cura; 
andar,  andar  hijas  mías, 
que  con  esas  caras  tristes 
no  parecéis  mis  sobrinas. 

(Mutis  primera  izquierda.) 


ESCENA  III 


SERAFÍN  y  FRANCISCA  por  el  foro 


Música 


Ser.  Yo  vengo  de  la  escuela, 

y  soy  muy  aplicado; 
me  llamo  Serafín. 

Fran.  Y  por  lo  que  yo  he  visto 

tiene  el  niño  una  cosa 
que  ya  no  tiene  fin. 

Ser.  Me  gusta  la  criada 


—  26  ~ 

porque  es  muy  bien  mandada; 
derrocha  la  bondad. 

Fran.  Y  él  á  mí  no  me  gusta, 

pues  lo  que  tiene  asusta, 
que  es  una  atrocidad; 
parece  hasta  mentira 
que  un  niño  tan  pequeño, 
se  haya  desarrollado 
de  un  modo  tan  feroz. 

Ser.  Adonde  están  mis  prima?, 

en  verlas  tengo  empeño, 
procura  tú  llamarlas 
con  tu  argentina  vez. 
Sí,  estamos  solos,  Francisca, 
no  me  atraigas  con  tu  imán, 
porque  eres  una  odalisca 
y  me  vuelves  musulmán, 
y  saco  la  cimitarra, 
y  se  me  enrosca  el  turbante; 
Francisca,  sí,  estamos  solos, 
no  te  pongas  por  delante. 

Fran.  Voy  á  decirle  á  su  tía 

que  no  estudia  usted  latín, 
porque  el  derecho  romano, 
derecho  está  en  Serafín. 
Y  conste  que  en  cuanto  vengan 
sus  primas  diré  que  lloro, 
porque  usted  sin  el  turbante 
tiene  lo  mismo  que  un  moro. 

Hablado 

Ser.  Francisca,  por  tu  salú, 

no  cuentes  lo  que  ha  pasado. 

Fran.  ¿Que  no?  Voy  á  descubrirlo, 

¡so  golfo!  Creen  que  es  un  santo, 
porque  finge  y  se  da  golpes 
de  pecho,  y  es  un  gaznápiro 
que  se  atreve... 

(llace  medio  mutis  y  la  detieDe  él.) 

Ser.  No  lo  digas, 

por  Dios,  que  aún  me  están  temblando 
las  piernas  de  la  vergüenza. 

Fran.  Vaya  un  señorito  casto; 

lo  han  de  saber  sus  dos  primas. 

Ser.  Pero,  Francisca... 
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Fran.  ¡So  guarro! 

Si  no  fuera  por  lo  que  es 
le  agarraba  á  usté  esa  mano... 

Ser.  Agárramela  si  quieres. 

Fran.  ¿Le  enseñan  eso  en  los  párvulos? 

Decirle  á  una  chica  honrada 
que  si  quiere... 

Ser.  No  hagas  caso. 

Fran.  Y  enseñarle... 

Ser.  Te  enseñaba, 

porque  quiero  ser  tu  maestro, 
y  descubrir  que  en  tu  cuerpo, 
si  se  estudian  ciertos  casos 
de  astronomía,  al  momento 
de  montarte  el  aparato 
y  enfocarte  el  telescopio, 
se  descubren  nuevos  astros. 

Fran.  ¿Astros  en  mí? 

Ser.  Sí;  en  tus  ojos 

hay  dos  luceros;  bajamos, 
y  en  la  boca  resplandecen 
estrellas  de  fulgor  mágico. 
Seguimos,  y  dos  planetas 
se  nos  presentan  en  alto.      ".    ' 
¡Qué  par  de  planetas!  Sigo 
descendiendo,  y  el  océano       1     > 
de  tu  vientre  nos  enseña 
un  montículo  escarpado, 
tan  peliagudo,  tan  negro, 
que  si  enfoco  el  aparato 
se  me  alarga  el  telescopio, 
y  antes  de  pasar  un  año, 
tendremos  un  mapa-mundi 
sobre  el  Sur  del  espinazo. 

Fran.  Pues  aplique  usted  el  ojo 

y  observe. 

Ser.  ¿Te  has  hecho  cargo? 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DOÑA  CONCHA  por  la  primera  izquierda 

Fran.  Yo  me  marcho  de  esta  casa. 

Concha       ¿Tú,  por  qué? 

Ser.  Porque  pecamos, 
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querida  tía,  los  dos 
de  espíritus  tan  contrarios, 
que  ella  es  el  calor  y  el  ruido, 
y  yo  el  silencio  y  el  cálculo. 
Yo  soy  frío  en  mis  creencias, 
y  ella  ardiente.  Yo  soy  largo 
para  el  ayuno,  y  Francisca 
se  puede  almorzar  un  pavo; 
á  mí  no  me  cabe  un  huevo, 
y  ella  con  dos,  tiene  manos 
suficientes  todavía 
para  mojar  en  el  caldo; 
y  de  aquí  las  diferencias 
de  criterio. 

<Joncha  ¿Has  estudiado, 

Serafín? 

■Ser.  Lo  geografía 

la  he  dicho  de  cabo  á  rabo. 

Concha       ¿Y  no  te  la  han  suspendido? 

Ser.  A  mí,  no. 

Fran.  Bueno.  Variando 

de  conversación. 

Ser.  No  cortes 

mi  discurso  y  hazme  caso 
cuando  te  aconseje  el  rezo 
ó  si  te  riño  por  algo. 

Ooncha       Serafín,  sobrino  mío, 

ven  á  mí,  que  eres  un  santo. 

Fran.  ¡Pero  qué  sinvergonzón! 

|Qué  golfo!  ¡qué  mamarracho! 

(Mutis  foro.) 

Concha       Anda  y  saluda  á  las  primas 
y  haz  oración  resignado 
que  va  á  venir  el  doctor. 

Ser.  Sí,  señora,  seré  un  mármol. 

Pero,  ¿están  malas  las  primas? 

•Concha       Las  dos  están  con  el  ánimo 
tan  encogido... 

Ser.  Que  recen. 

(Aparte.) 

Si  le  cuentan  lo  pasado 

me  mata  mi  tía. 
€oncha  El  rezo 

no  es  suficiente. 
Ser.  jCanario! 

Pero  el  médico  no  sabe 

muchas  veces... 
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Concha 


Ser. 
Concha 

Ser. 


Concha 
Ser. 
Concha 
Ser. 


Concha 


He  pensado 
que  las  registre,  y  a  ti 
también  te  verá.  Estás  flaco. 
No,  señora. 

Tienes  floja 

la  carne.  (Tocándole  las  piernas.) 

Es  que  me  distraigo, 
pero  no  la  tengo  floja. 
Usté  es  que  no  ha  reparado. 
Si  esto  no  es  muslo.  (Le  toca.) 

¿No? 
¿Tienes  cosquillas? 

Un  cacho 
regular,  y  me  sonrío 
en  cuanto  me  tocan  algo. 
Si  no  fuera  usté  una  tía 
tan  cercana... 

¡Ay,  qué  muchacho! 


ESCENA  V 


DICHOS,  FRANCISCA  y  el  DOCTOR  por  el  foro- 


Fkan.  ¡Señora...  el  señor  Doctor! 

Concha  Que  pase. 

Ser.  Me  la  he  cargado.  (Aparte.) 

Doctor  A  los  pies  de  usté.  |E1  enfermo, 

¿Verdad?  (Por  Serafín.) 

Muy  desencajado 

se  halla  el  pollo.  A  ver  la  lengua, 

Serafín. 
Ser.  Bueno,  don  Carlos, 

las  enfermas  son  mis  primas. 
Doctor       ¿Las  chicas?  Vaya,  veamos 

á  las  chicas  en  seguida. 

Que  salgan. 
Concha  Como  estos  casos 

de  enfermedades  tan  raras 

son  poco  frecuentes... 
Doctor  ¿Algo 

que  no  es  corriente? 
Concha  Las  dos 

sienten  síntomas  de  amargo 

dolor. 
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Doctor  Déjeme  con  ellas. 

CONCHA         (Llamando.) 

Pura.  Luz,  que  os  esperamos. 


ESCENA  VI 


DICHOS,  PURA  y  LUZ  por  donde  hicieron  mutis 
(Aparte  á  Luz.) 

A  ver  si  metes  la  pata. 
Debiste  haberte  fijado 
en  no  meterla  primero. 

(A  Pura.) 

Si  me  descubres  me  mato. 

No  digas  nada,  por  Dios. 

Por  lo  bien  que  te  has  portado. 

(Doña  Concha  y  Serafín  hacen  mutis  por  la  izquierda- 
éste  haciendo  señas  á  sus  primas  de  que  no  le  descu; 
bran.) 

Pero  si  estáis  más  bonitas 
que  un  sol,  ¿y  con  es?.s  caras 
estáis  enfermas? 

¡No! 
No;  vamos  á  ver  lo  que  pasa,  (a  luz.) 
A  mí...  Yo,  señor  doctor, 
¿puedo  hablar  con  confianza? 
Yo  le  diré  lo  que  tengo... 
Bueno,  yo...  no  tengo  nada. 

(Sale  por  la  izquierda.) 

¿Quiere  usted  salir  de  dudas? 
Las  niñas  se  encuentran  malas 
por...  ¿lo  digo?  por  el  chico. 
Por  Serafín,  ¿es  que  le  aman? 
Más  que  amor.  A  los  doctores 
se  les  cuenta  todo. 

¡Cáspita! 
Niñas,  es  interesante 
lo  que  cuenta  la  criada. 

IWúsíca 


Fran.  Serafín  es  un  granuja. 

Doctor  ¿Pero  qué  me  cuenta  usted? 

Fran.  Serafín  tiene  una  cosa 

que  la  debe  usted  de  ver, 


Ser. 

Luz 

Ser. 
Pura 

Doctor 

Luz 

Pura 
Luz 

Pura 

Fran. 


Doctor 
Fran. 

Doctor 
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y  si  ve  usted  lo  que  el  chico 
tiene,  pronto  pensará 
en  que,  lo  que  tienen  malo 
las  niñas,  es. natural. 

Docüor  Caracoles,  caracoles, 

hay  que  ver  á  Serafín.  » 

Luz  \     ¡Ay,  don  Carlos,  en  sus  manos 

Pura  \    tiene  nuestro  porvenir! 

.Nosotras  no  pudimos, 
ni  sospechar  siquiera, 
que  un  niño  tan  pequeño... 
¡Jesús...  Jesús...  Jesús!  .. 

Doctor  Será  cuestión  de  verlo 

para  poner  remedio. 

Fran,.  Si  ve  usté  lo  del  niño, 

le  da  á  usted  un  patatús. 

Doctor  Pues,  para  convencerme, 

bailarme  una  machicha, 
y  juzgaré  la...  dicha 
y  vuestra  flojedad, 

Pura  j     Movamos  las  caderas, 

Luz  -  \     hagamos  ejercicio.- 

Doctor  En  ello  no  hay  perjuicio, 

y  más  á  vuestra  edad. 


Doctor 

No  decirme  una  palabra, 

que  todo  lo  he  comprendido. 
A  las  dos  ¿verdad?  ¡Granuja! 

Pura 

1  (Llorosa.) 

Luz 

j  [Sí,  señor! 

Doctor 

Pero  qué  picaro. 
¿Y  os  ha  engañado? 

Luz 

A  mí,  sí. 

Pura 

Y  á  mí  también. 

Luz 

El  me  dijo... 

que  no  iba  á  ser  más  que  un  poco,.  . 
Yo  daba  gritos, 

Doctor 
Fran. 

pero  él  me  tapó  la  boca, 
¿Con  qué? 

Yo  puedo  decírselo, 

Doctor 

yo  que  he  visto  lo  que  tiene. 
¿Y  empentó  también  contigo? 

Fran. 

Pero  yo  le  di  recuerdos 

pa  su  familia. 
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Doctor  Es  un  hijo 

de  mal  padre.  Tan  callado 

que  parece  el  angelito 

y  luego  se  trae  .. 
Fran.  Disforme, 

disparatado. 
Luz  Pues  conmigo 

quería  casarse  el  doce 

de  Abril. 
Pura  Y  conmigo  en  cinco 

ó  en  diez. 
Doctor  Quien  se  va  á  casar 

en  diez,  soy  yo;  lo  destripo. 

Retiraos  y  que  venga. 

(Mutis  por  la  izquierda  Luz,  Puia  y  Francisca.) 


ESCENA  VII 

DOCTOR  y  DOÑA    CONCHA  por  la  izquierda.  En   seguida  SERAFÍN 

Doctor       Doña  Concha,  su  sobrino 
que  salga,  que  voy  á  verle, 
le  voy  á  pasar  registro. 

Ser.  (Que  habrá  oído  las  últimas  frases.) 

¿Es  á  un  servidor? 

(El  Doctor  indica  á  doña  Concha  por  señas  que  se  re- 
tire, lo  cual  hace,  quedando  oculta  detrás  de  la. cortina, 
procurando  que  la  vea  el  público.) 

Doctor  ¿Conque  esas 

tenemos? 
Ser.  Ya  me  han  perdido. 

Doctor        Venga  usté  aquí,  buena  pieza. 
Ser.  ¿Buena  pieza?  Ya  le  han  dicho 

lo  del  mandao. 
Doctor  Los  tirantes. 

Ser.  ¿Para  qué? 

Doctor  ¡Pero  ahora  mismo! 

Bájate  los  pantalones. 
Ser.  ¿Me  dice  usté  á  mi? 

Doctor  Te  digo 

que  te  los  bajes. 
Ser.  Bromitas 

pesadas  no. 
Doctor  Ya  te  he  dicho 

que  abajo,  (con  misterio.)  ¡Quiero  ver  eso! 
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Ser. 

Es  que  voy  sin  calzoncillos. 

Doctor 

¡Fuera  ropa! 

Ser. 

Poco  á  poco, 

señor  doctor,  que  yo  he  sido 

siempre  honrado. 

Doctor 

¿Tú?  mentira. 

Tú  eres  un  gran  sicalíptico. 

Concha 

¿Pero  qué  pasa?  (saliendo.) 

Doctor 

Que  quiero 

contemplarlo  en  cueros  vivos. 

Concha 

¿Pero  está  enfermo,  es  que  tiene 

algo  gordo?  (Pobre  niño! 

Doctor 

Pasa  ahí  dentro.  (Por  la  derecha.) 

Ser. 

No  me  dejen 

solo  con  él,  que  este  tío 

me  quiere  dar  un  disgusto. 

DCCTOR 

Adentro,  Serafinito, 

y  USted,  (A  doña  Concha.) 

espere. 

(Mutis  Serafín  y  Doctor  primera  derecha.) 

Concha 

¡Qué  locura! 

Don  Carlos  es  hombre  rígido, 

y  lo  curará  en  seguida; 

que  Sabio...  (Mirando  por  la  cortina.) 

Pero,  ¿qué  miro? 

Si  eso  parece  mentira 

que  sea  de  mi  sobrino. 

¡La  tiene  hinchada!  ¡Qué  pierna 

más  atroz! 

Doctor 

(saliendo.)    ¡Jesús,  Dios  mío! 

Qué  barbaridad,  qué  grande, 

doña  Concha... 

Concha 

Ya  lo  he  visto. 

Doctor 

Las  dos  niñas  están  buenas, 

pero  hay  que  apartar  al  niño 

esa  hinchazón  de  la  pierna; 

resultaría  un  peligro. 

Concha 

Sí,,  se  marcharán  de  casa. 

Doctor 

¿Y  Serafín? 

Concha 

Es  tan  tímido, 

que  con  una  cosa  así 

no  sale  de  casa. 

Fran. 

(Saliendo.)                DígO 

que  estoy  de  más,  que  me  marcho, 

me  paga  usted,  y  al  avío. 

Concha 

Sí,  sí;  Pura  y  Luz  también. 
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fíe  irán  cuando  pase  el  mixto. 

(Se  dirige  donde  hicieron  mutis   Luz    y   Pura   y  dice 
desde  la  puerta.) 

Niñas,  areglar  la  ropa; 
don  Carlos,  ya  no  me  fío; 

(Sale  Serafín  abrochándose  los  pantalones.) 

Ven  aquí  tú,  ¿conque  enfermo? 

SER.  (Mirando  al  Doctor.) 

Una  inflamación  al  hígado. 
Concha       Pues  por  eso  tus  dos  primas 

se  van. 
Fran.  Así;  el  señorito 

solo  con  usted;  que  estudie. 
Ser.  Es  mejor  que  baga  ejercicio 

á  ver  si  me  desarrollo. 
Concha        No,  porque  estás  muy  crecido 

y  enfermarías;  don  Carlos, 

íecete  algo... 
Doctor  ¿Yo?  Un  pico 

de  once  libras  y  que  saque 

baldosas,  ¡nos  ha  partido! 
Concha       Pase  usted,  que  he  de  obsequiarle 

con  una  copa  de  vino 

superior. 
Doctor  Si  es  bueno,  vamos. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

Ser.  Me  quedo  solo. 

Fran.  El  delito 

lo  asesina. 
Ser.  ¡Ay! 

Fran.  ¡Qué  suspiros! 

Da  lástima  que  se  quede 

tan  solo  y  tan  triste  el  niño. 

Ser.  ¡Ayl  (Rompe  á  llorar  con  gran  desconsuelo.) 

Fran.  Después  de  todo,  yo 

le  quisiera  dar  alivio. 

¿Y  por  qué  son  esos  lloros? 
Ser.  Porque  te  marchas,  Francisca; 

ya  no  jugaré  á  la  brisca 

ni  te  fallaré  el  as  de  oros. 
Fran.  Es  que  en  jugar  soy  muy  diestra. 

Ser.  Como  llegues  á  jugar 

conmigo,  te  he  de  fallar 

hasta  el  siete  de  la  muestra. 

Y  si  te  vas,  alma  mía, 

sin  darme  lo  necesario, 


—  35  — 

me  haré. .  cada  solitario 

mano  á  mano  con  mi  tía, 

que  voy  á  ponerme  azul; 

tú  no  quieres  consolarme. 
Fran.  ¿Quieres  venir  á  ayudarme, 

que  voy  á  hacer  el  baúl? 
Ser.  i Ay  qué  gracia!  y  me  tutea. 

(Se  quita  la  americana  como  dispuesto  a  ayudarla.) 

Fran.  No  sea  usted  descarado 

ni  se  ponga  tan  pesado, 
que  es  una  cosa  muy  fea... 

(Mimosa.) 

si  me  quiere  usté  ayudar... 
Ser.  Vamos,  de  aquí  saco  raja. 

Fran.  Es  que  la  tapa  no  encaja 

y  tendremos  que  apretar. 
Ser.  ¿Hay  que  apretar?  Vas  á  ver 

con  qué  fuerza  y  qué  respeto 

te  lo  tapo,  te  lo  aprieto, 

y  hago  lo  que  haya  que  hacer. 

(muús  los  dos  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 

DOÑA    CONCHA    y    DOCTOR 


CoNCH* 

Señor  doctor,  ¿sabe  usted 

que  se  me  ha  subido  el  vino?...         « 

Doctor 

Y  á  mí  también  se  me  sube 

poco  á  poco... 

Concha 

Se  oye  ruido .. 

¿qué  hacen  ahí  dentro? 

Doctor 

¡Canario! 

VamOS  á  poner  Oído.  (Se  acercan  á  la  puerta.) 

Ser. 

(Dentro.) 

Aprieta,  Francisca,  aprieta. 

Fran. 

Apriete  usted,  señorito, 

y  métala  usted  derecha. 

(Doña  Concha  y  el  Doctor  se  miran  estupefactos,) 

Ser. 

¡Si  es  que  se  dobla! 

Doctor 

¡San  Críspulo! 

Ser. 

¡Ponte  tú  encima,  Francisca!               .■ 

Fran. 

¡No  se  puede,  qué  martirio! 
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CONCH/V 

Doctor 

Fran. 

Ser. 

Fran. 

Ser. 

Fran. 

Ser. 

Doctor 


Ser. 

Doctor 
Ser. 


Doctor 


Ser. 
Doctor 


Pero  yo  veo  visiones. 
Aquí  me  vuelvo  yo  tísico. 
Ahora  suba  usted  encima. 
¿Yo  encima? 

Sí,  usted;  so  primo. 
¡Pues  duro! 

¡Si  no  podemos! 
¡Encima  los  dos! 

¿Ha  dicho 
que  los  dos?  ¿Los  dos  encima? 
Éso  sí  que  no  se  ha  visto. 
¡Lo  que  inventan  estos  jóvenes! 

(Saliendo.) 

¡Gracias  á  Dios!  ya  respiro. 
¿Cansado,  verdad? 

¡Chorreando... 
de  sudor!  Pero  he  metido 
la  cerradura  de  un  golpe 
y  la  he  dejado  en  el  sitio. 

¿La  has  matado?  (Sale  Francisca.) 

¡Anda  y  qué  fresca! 

(A  Serafín.) 

¿Pero  también  ha  caído? 
Es  que  hemos  hecho  el  baúl. 
Yo  estoy  en  un  compromiso, 
porque  usted,  si  se  propone... 
fastidiarme,  me  hace  un  lío. 


ESCENA  ULTIMA 

DICH03,  más  LUZ  y  PURA  saliendo 


Pura 

Ser. 
Doctor 


Ser. 


Concha 
Fran. 


¡Ay,  tía!  ya  se  ha  hecho  tarde; 
no  alcanzaremos  el  mixto. 
Mañana  se  irán. 

¿Mañana? 
Pues  tú  te  vienes  conmigo, 
que  hay  que  cortar  por  lo  sano. 
Hombre,  no  sea  usted  borrico, 
que  antes  que  cortar,  consiento 
que  me  peguen  cuatro  tiros. 
Doctor,  ya  lo  arreglaremos. 
Yo  me  quedo,  pues  confío 
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en  que  el  doctor  pondrá  manos 
y  arreglará  lo  del  chico. 
Doctor       No  esperaba  de  ti  menos. 

¿Te  quedas?  pues  duro,  niño, 
que  si  el  público  te  aplaude 
yo  me  quedo  tan  tranquilo. 


FIN 
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